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BILBAO / "Nos vemos en la mediateka" 
 

Hasta las siete de la tarde habían pasado por la biblioteca 4.500 
personas  
 
La Alhóndiga cuenta desde ayer con un nuevo lugar de encuentro: la 
mediateka. Todo un edificio de tres plantas ubicado dentro del viejo 
almacén de vinos al servicio de la cultura. Minutos antes de la 11 de la 
mañana, hora prevista para su inauguración, ya había gente esperando a 
que abrieran sus puertas. Muchos bilbainos y bilbainas tenían curiosidad por 
saber qué alberga en su interior la nueva biblioteca diseñada, como todo el 
edificio, por Phillipe Starck. Las cifras hablan por sí mismas. Hasta las siete 
de la tarde habían pasado por las dependencias de la mediateka 4.500 
personas. Un número excesivo para un lugar donde se supone que debe 
primar el silencio. Sin embargo, ayer era un día especial. "Hoy hay un poco 
de ruido, pero es normal", comentaba una empleada de AlhóndigaBilbao 
que atendía las dudas de los visitantes. "La mayor parte de la gente 
pregunta por el funcionamiento de los ordenadores y por el préstamo de 
libros", explicaba.  
 
Un préstamo de libros que ya había alcanzado las 800 solicitudes a media 
tarde. Entre ellos, Roberto y Loli, por ejemplo, que se llevaban a casa un 
par de ejemplares cada uno. "A nosotros", decía Roberto, "nos viene muy 
bien que esté aquí la biblioteca porque vivimos cerca, en Indautxu". ¿Y qué 
le parece la biblioteca? "Está muy bien, es muy bonita", contestaba. 
 
Parecida respuesta daba otra visitante, Isabel, aunque sacaba un pequeño 
defecto. "Yo creo que para ser una biblioteca hay muy poca luz", decía.  
'Txikiland' A los que no les importaba si había mucha o poca luz era a los 
más pequeños. Dentro del recinto denominado txikiland jugaban sin parar 
mientras sus padres les intentaban contar un cuento. Al margen del bullicio, 
en la sala de estudio, situada en la primera planta, se aplicaban un grupo 
de jóvenes. Dos de ellos, Jon y Kepa, cansados de hincar los codos se 
despedían con un "mañana nos vemos aquí mismo, en la mediateka". Una 
frase redonda para un edificio que pretende ser, según sus promotores, "un 
punto de encuentro, un espacio de convivencia". Para ello está a disposición 
de la ciudadanía una gran colección interdisciplinar.  
 
 

 


